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El 280 aniversario de la fundación dela Universidad de La Habana co-
incide con otras dos singulares
conmemoraciones: se cumplen cuaren-
ta años de la incorporación al Plan de
Estudios de la carrera de Historia del
Arte de las asignaturas Arte Africano
y Culturas Negras en Cuba (1968), y
Argeliers León (1918-1991), quien fue-
ra el profesor que sentó cátedra en
estas materias en la Escuela de Letras
y Arte, celebra su noventa cumpleaños.
Felices coincidencias que agolpan múl-
tiples recuerdos y resulta difícil
sustraerse a la tentación de aludir a al-
gunas de las semillas pertenecientes al
granero construido por el Maestro para
la “familia extendida” que hizo germi-
nar durante los años de su quehacer
científico-profesional y, en especial, su
desempeño como profesor en la Uni-
versidad de La Habana. Cuando se
conoce el tránsito por la vida del maes-
tro Argeliers León no es difícil descubrir
la reciedumbre de su conducta para él
como para el proverbio tsonga “el hom-
bre es el prójimo”.1
En 1968 era estudiante de tercer
año de la especialidad de Historia del
Arte, en la Escuela de Letras y Arte
de la Universidad de La Habana. Mu-
chos de los maestros de aquel entonces
nos dieron conocimientos y al igual que
los dioses dogon hicieron con el mijo y
el telar, estremecieron la frente de sus
alumnos con la savia de la germinación
y la capacidad de hilar la luz humede-
cida en una poción de trébol. Un buen
día, el trueno pasó y desde la dirección
del Departamento nos informaron que
cursaríamos una nueva asignatura: Arte
Africano; se impartía por primera vez
en la carrera, y estaría a cargo de un
profesor invitado, el musicólogo
Argeliers León, a la sazón director del
Instituto de Etnología y Folklore de la
Academia de Ciencias de Cuba; como
grupo, nos preciábamos de estar bien in-
formados y conocíamos, por supuesto,
del prestigio intelectual que había cose-
chado el nuevo profesor por el trabajo
realizado en el Teatro Nacional y en el
Departamento de Música de la Biblio-
teca Nacional José Martí. Su nombre
estaba asociado a eventos, publicaciones
afines y viajes a África. En ese momen-
to, Fernando Ortiz y él eran las figuras
prominentes en esta esfera del saber.
El encuentro académico no se hizo
esperar y ante nosotros se presentó un
señor muy serio, austero, todo vestido
de negro, fumando un largo tabaco y
acompañado de múltiples mapas
etnográficos del área africana que se-
ría objeto de estudio. Durante cuatro
horas nos hizo andar por selvas y de-
siertos sin preocuparse, en lo más
mínimo, por los timbres que anunciaban
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recesos, quizás no los oyó; me pareció
que ese venerable profesor se sumaba
a la lista de aquellos que no tenían no-
ción del tiempo. La apreciación fue
acertada, comprobé, después, a lo lar-
go de los años en que me privilegió con
su amistad que no escatimaba tiempo
ni esfuerzos para dedicarlos al trabajo
científico y a la formación de todos
aquellos que se interesaban por las es-
feras del conocimiento en las cuales
intervenía de modo directo.
Indudablemente, Argeliers dejó una
huella muy especial en el “sui generis”
grupo de estudiantes, pues no era el in-
soportable académico ilustrador de un
saber traducido en pedantería ni el que
por oficio o prestigio social se mantie-
ne en las aulas universitarias como un
componedor de clases, sino el sabio
maestro que ejerce el poder de la au-
toridad intelectual acreditada por su
sistemática labor y no la autoridad de
un poder derivado de signos burocráti-
cos legitimados en cátedras carentes de
prestigio. La sabiduría de Argeliers era
como la arcilla mojada, en el concepto
de los bambara, “cuando se salta sobre
ella, corre el riesgo de resbalar y rom-
perse los huesos”.2  Logró atraparnos
en la búsqueda de los núcleos africa-
nos de nuestra identidad a través de la
impartición de la asignatura Culturas
Negras en Cuba; con ella nos colocó
en el umbral de un espacio no muy co-
nocido y menos reconocido, el de la
presencia africana en Cuba con sus
mutaciones, sus luces y sus sombras.
Con las lecciones de Argeliers León
nos alejamos, también, de una bibliogra-
fía que privilegiaba una historia del arte
de papel y engrudo, anclada en acon-
tecimientos espectaculares, puntuales,
engarzados cronológicamente como su-
cesos grandiosos o realzados destinados
a favorecer discursos sustancialistas
del arte, y nos acercamos a una noción
ampliada de este, a los procesos colec-
tivos humanos, a las estructuras
económicas, sociales, políticas y cultu-
rales que definían tendencias y
procesos evolutivos en el contexto de
la creación artística africana y
afrocubana. En sus clases, al igual que
en la obra escrita, la mirada crítica ha-
cía hablar los silencios; al restituir “los
pasados vencidos”, focalizó encrucija-
das y convirtió en significativo el
carácter contradictorio del devenir.
El arte africano abrió nuevos espa-
cios de reflexión. La introducción del
análisis socio-funcional y la relación de
conflictividad entre la producción eva-
luada como arte y la simbólica,
promovió la reflexión en torno a la con-
temporaneidad de las sociedades
tradicionales y el replanteamiento de la
relación norma-innovación; las formas
de conservación y transmisión de la in-
formación y el papel de los objetos
como vehículos cognoscitivos y como
medios para fijar y conservar la infor-
mación; la permanente necesidad de
ubicar los objetos en dimensiones
temporo-espaciales de acuerdo con sus
contextos específicos como hiciera en
su libro Introducción al estudio del
arte africano (1980).
Las piezas africanas y la de los uni-
versos afrocubanos eran situadas en
sus contextos de relaciones como ob-
jetos creados para cumplir múltiples
funciones, entre ellas, las artísticas,
pero no estas exclusivamente. Las co-
pas bakuba, las máscaras sirigue, las
tallas en madera, emblemas de diver-
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sos orichas, no entraron como objetos
valiosos por su forma, por su originali-
dad, por su finalidad artística, sino como
representantes de diferentes
cosmovisiones y exponentes de comple-
jos sistemas de pensamiento. Comenzó
un desplazamiento del valor artístico al
cultural. Aprendimos con Argeliers
León que “[…] la existencia de la cul-
tura popular […] requiere se le
examine como complejo de pensamien-
tos que impliquen ciertas concepciones
del mundo y de la vida, determinadas
históricamente y con caracteres parti-
culares que encauzan su desarrollo”.3
Recuerdo que recién graduada y en
los albores de mi preparación profesio-
nal bajo su tutela trabajamos en la
organización e inventario de los fondos
museables del Instituto de Etnología y
Folklore. Llegar al almacén fue entrar
en contacto con lo mágico y misterio-
so. Nos rodeaban objetos, verdaderos
tesoros, indicativos de diferentes
temporalidades histórico-sociales, de-
mostrativos, según el criterio de Michel
Cote, de la memoria nostálgica, aque-
lla que nos invita a decir “eran buenos
tiempos”, la obligada, de la que es par-
tícipe el museo, y la rechazada referida
a las cuestiones que no osamos ni po-
demos abordar.
Fueron muchas las lecciones que re-
cibí en ese tiempo, pero esta me parece
adecuada a la ocasión. Después de pre-
parar condiciones mínimas para iniciar
el trabajo de inventarización y antes de
tocar las piezas me dijo: “Hija, para ser
un buen abogado criminalista no hay
que ser criminal y para dedicarse a la
religiosidad popular no hay que ser re-
ligioso, pero sí respetuoso. El trabajo con
el informante es clave, pero no da mé-
todo, ese se busca en la ciencia y para
ello hay que estudiar mucho”. Con la
misma me entregó un cajón lleno de
pulsas y un tubo de pasta de dientes.
“Límpielas. El conocimiento empieza
por los cimientos”. Tres claves
metodológicas estaban implícitas en
esas palabras: necesidad de conocer
muy bien el objeto de estudio, conteni-
das, en el caso que nos ocupa, en la
conservación y restauración de las pie-
zas; reconocimiento del valor del trabajo
de campo; y el uso de instrumentos
científicos para la adecuada valoración
del fenómeno. Sabía combinar el estilo
directo o indirecto para conducir técni-
ca y profesionalmente a sus alumnos,
discípulos y colegas.
Fue un luchador incansable para llevar
adelante proyectos que enriquecieran el
pensamiento científico y contribuyeran a
ampliar no sólo las concepciones acerca
del arte africano y la cultura popular tra-
dicional, sino su implementación en el
trabajo de campo, así como la interco-
nexión entre estos dos niveles de la
investigación científica. Asesoró múlti-
ples proyectos de investigación,
participó en los tribunales de trabajos
de diploma y siempre lo encontramos
dispuesto a contribuir a la formación de
los más jóvenes. Exigente y riguroso
ante el trabajo no compartió plaza con
la banalidad, la mojigatería, el oportu-
nismo, por consiguiente, siempre quebró
lanzas por lo que estimó necesario y
conveniente para el desarrollo de la cul-
tura cubana. La figura de Argeliers
León se mantiene límpida para quienes
directamente tuvimos trato con él y
como un paradigma científico para los
jóvenes estudiantes interesados por los
estudios de la cultura popular tradicional
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y que acceden a su pensamiento a tra-
vés de sus escritos.
Cada uno de los estudiantes del
aquel tercer año de 1968 seguiría un
camino distinto en el ámbito profesio-
nal, pero entre los nexos que nos han
mantenido unidos, más allá de la fron-
tera de una graduación, está el
permanente recuerdo de las clases de
Argeliers León. Fue hombre de una
sola pieza, fue el hombre adulto que el
río no arrastró porque conoció su peso
en profundidad. Nada de dobleces, tras-
tiendas e insinceridades; acompañaba a
su estricto sentido de la responsabilidad
un refinado y cáustico ejercicio del hu-
mor; fue capaz de armonizar su
profundo amor por lo cubano con un vi-
goroso discurso científico.
En la figura del multifacético “amo”,
como muchos de sus colegas, colabo-
radores y alumnos lo llamamos, en
demostración de respeto y en prueba de
excelentes relaciones humanas, se con-
jugaron el “ojo rojo” y penetrante de
Lebé, el gran antepasado dogon, ojo de
flecha, de fuego, de sol, con la riqueza
de quien sabe portar la sabiduría como
la belleza más preciada del hombre.
Ese algo buscado con afán por el hom-
bre del canto funerario fon, para devol-
ver la vida a su amigo y extraerlo de la
“[…] esquina de la obra del Creador que
permanece inacabada”4  –la muerte, se-
gún la designación bantú–, se encuentra
en la vigencia del pensamiento, la obra,
la lección de humanidad que Argeliers
León legó a la cultura cubana con su
persistente “valor para enfrentar las
abejas” en defensa de la miel de la
vida como aseguran los wolof. Maes-
tros como él son los que una
Universidad bicentenaria necesita
mantener en sus aulas; esos que son
capaces de tejer hilos diversos en el
telar de la vida y enseñar que un es-
píritu cultivado no desaparece con las
últimas lluvias.
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